
Más Europa 

El 29 de marzo de 1985, con el socialista Felipe González en la presidencia del Gobierno de 

España, nuestro país entró a formar parte de lo que entonces llamábamos Comunidad 

Económica Europea. Es, sin ninguna duda, uno de los hitos más importantes en la historia de 

España. Un paso clave para el progreso de nuestro país que ningún analista o historiador pone 

en duda. Incluso los que en aquellos años éramos muy jóvenes, todavía niños, recordamos haber 

vivido aquellos días con la conciencia de que algo grande estaba ocurriendo.  

Han pasado casi 40 años y lo que entonces era una incipiente CEE se ha convertido, con mucho 

esfuerzo, trabajo y grandes dosis de ilusión, en una Unión Europea de 27 fuerte, sólida y 

resiliente. Una UE que ha logrado una estabilidad histórica para nuestro continente y un 

progreso innegable para nuestros países, sobre principios y pilares fundamentales como la paz, 

la democracia, la igualdad, la justicia y la cooperación entre los pueblos. Hoy, esa Europa de la 

unidad, la tolerancia y las oportunidades está en juego. 

El próximo domingo, 9 de junio, celebramos elecciones al Parlamento Europeo. Unas elecciones 

cruciales con una disyuntiva clara: más Europa o menos Europa. Avanzar o retroceder. Una 

Europa progresista o una Europa reaccionaria, en manos de partidos de la ultraderecha. 

Desde mi responsabilidad como presidente de la delegación española en el Congreso de Poderes 

Locales y Regionales del Consejo de Europa que he tenido el honor de ostentar los últimos años, 

he podido comprobar de primera mano la importancia de contar con organismos fuertes que 

favorezcan la cooperación y los valores en los que se sustentan las instituciones europeas.  

Necesitamos una Europa que crea en Europa y en todo lo que, juntos, hemos conseguido para 

mejorar la vida de 450 millones de personas. En todo lo que podemos conseguir. 

Por eso es tan importante, quizás más que nunca, que el domingo vayamos a votar y que 

votemos por más Europa. Por el PSOE. Porque los y las socialistas hemos demostrado, desde 

que en 1985 logramos el histórico hito de la adhesión de España a la CEE, que somos el partido 

que cree en Europa. Porque lo que se decide en Bruselas nos afecta en nuestras casas mucho 

más de lo que a veces somos capaces de explicar. Porque no podemos permitir que el 

Parlamento Europeo quede en manos de partidos que ni siquiera se sonrojan cuando niegan la 

violencia machista, que miran con nostalgia al pasado más oscuro de nuestro continente, que 

censuran películas o libros, que mantienen discursos racistas y homófobos… Ni podemos 

permitir tampoco que quede en manos de partidos que miran hacia otro lado cuando todo este 

ocurre. Una derecha conservadora y austericida que pone en riesgo todos los avances sociales, 

ambientales y de derechos logrados en los últimos años.  

Los y las socialistas, con una candidata de la talla de Teresa Rivera, solvente y de reconocido 

prestigio, con Leire Pajín o Sandra Gómez y todos los compañeros y compañeras que conforman 

la candidatura del PSOE, queremos más Europa para seguir impulsando la Agenda Verde que 

garantice a las generaciones venideras un mundo en equilibrio con el entorno. Queremos más 

Europa para seguir impulsando un empleo de calidad, favorecer políticas de conciliación y un 

seguro europeo de desempleo. Queremos una Europa más social, en la que las grandes fortunas 

contribuyan más al crecimiento y a la justicia social. Una Europa más en paz, fuerte y estable, 

que abra más oportunidades para los más jóvenes y dé respuesta a los grandes problemas de 

nuestro tiempo, como el acceso a una vivienda asequible. Una Europa de iguales, unida en la 

diversidad, tal como recoge el propio lema de la UE.  



Uno de los principales estadistas de la historia, Winston Churchill, considerado uno de los padres 

fundadores de la Unión Europea, dijo en uno de sus más afamados discursos: “La masa de 

Europa, una vez unida, una vez consciente de sí misma, constituiría un organismo 

incomparable”. Aquella visión, surgida del sufrimiento tras la Segunda Guerra Mundial, fue 

tomando forma en las décadas siguientes, dotándonos de las estructuras políticas necesarias 

para hacer realidad esa estabilidad y potencia soñadas.  

El 9 de junio, decidimos qué Europa queremos. Incluso quedándote en casa. Porque no votar es 

abrir la puerta a que la ultraderecha se asiente en el corazón de la misma Europa que quieren 

destruir. Por eso, te pido que el domingo vayas a votar y votes más Europa. Vota PSOE.  

 


